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EL  AVARO 


Y  EL 


PIEZA  EN  UN  ACTO 

Para  cuatro  hombres. 


BARCELONA ». 

Imprenta  de  Llorens,  Palma  de  Sta*  Catalina,  núm.  6» 

1876. 


EL  MARO 


1  EL  FART 


PERSONAS. 


D.  Roberto,  avaro.  Ginés  ,  criado. 

D.  Luis ,  fantasma.  Lucas,  id. 

MOZOS  DEL  PUEBLO. 

El  teatro  representa  una  casa  pobre  donde  vive  D.  Roberto :  puerta  al  foro  y 
d  la  derecha;  ventana  á  la  izquierda,  una  mesa  y  sillas . 


ESCENA  PRIMERA. 

Roberto ,  Ginés  y  Lucas. 

Los  dos  últimos  con  muestras  de  curiosidad  sen¬ 
tados  delante  de  una  mesa;  Roberto  enfrente 
de  ellos  sentado. 

Ginés.  Pero  cuéntenos  usted.... 

Roberto.  Si  no  es  nada,  majaderos.... 

Lucas.  Pues  entonces  nos  marchamos... 

Ginés.  Sí,  nos  vamos  al  momento 
si  no  nos  dice  por  qué 
nos  hace  que  nos  quedemos 
esta  noche  con  usted..! 

Rob.  Si  os  lo  cuento  tendréis  miedo 
y  os  iréis. 

Lucas.  ¡  Miedo  nosotros ! 

Por  los  ángeles  del  cielo, 
pues  si  somos  descendientes 
de  Orlando  el  Furioso,  y  nietos 
del  Cid  por  parte  de  padre. 

Ginés.  Pues  claro  está. 

Rob.  Bueno,  bueno ; 

siendo  así  escuchad...  ¡  Dios  mió! 
pero  vais  á  tener  miedo, 
y  me  dejareis  temblando, 
en  las  garras  de  ese  muerto. 


Ginés.  ¿  Muerto  decís  ?  ¡  Dios  piadoso  !  ( tem - 
Lucas,  i  Bendito  san  Nicodemus  !  id.  (blando.) 
Rob.  Si,  hijos  míos. 

Lucas.  Esplicaos. 

Ginés.  Hablad  pronto  por  los  cielos. 

Rob.  Esta  noche  que  pasamos, 
álas  doce,  ó  poco  menos, 
un  ruido  confuso  y  sordo 
me  dispertó  de  mis  sueños  : 
al  principio  era  pausado, 
pero,  hijos  del  alma,  luego 
parecía  el  que  machando 
harian  cien  mil  herreros. 

Ginés.  i  Ay ,  ay  1 
Rob.  Me  levanto  al  punto, 

y  asustaos.... 

Lucas.  i  Qué ! 

Rob.  Del  suelo 

se  filé  alzando  un  gran  fantasma, 
escuálido,  flaco,  negro... 

Ginés.  i  Dios  santo  1 
Rob.  Sus  ojos  eran 

como  dos  hornos  de  fuego  ; 
tenia  piés  de  elefante 
y  eran  lanzas  sus  cabellos.  ' 

Lucas.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Rob.  '  En  la  cabeza 
llevaba  dos  altos  cuernos,  9 
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una  guadaña  en  las  manos, 
y  enroscadas  por  el  cuello 
unas  sierpes  y  dragones 
que  silbaban  como  el  viento. 

Ginés.  |  Virgen  santa  del  Carmelo  ! 

Rob.  Yo  al  momento  invoqué  á  san 
Silvestre  que  es  abogado 
de  las  brujas...  pero  cá... 
se  erizaron  mis  cabellos 
como  lesnas... 

Lucas.  ¿Yauémas? 

Rob.  Y  temblando  ae  pavura, 
y  sin  poder  casi  hablar, 
de  rodillas  sobre  el  suelo 
me  puse,  y  al  verme  tan 
afligido  aquella  sombra 
se  me  apropincua. 

Ginés.  ¡  Ay,  san  Blas ! 

Rob .  Y  abriendo  aquella  bocaza 
esclamó  con  torpe  faz  : 

«  Infame...  hoy  la  Conciencia 
es  quien  te  viene  á  buscar.  » 

— ¿  Y  qué  la  Conciencia  quiere  ? 
dije  yo.  — Te  quiere  hablar, 
y  por  mi  boca  decirte 
tus  crímenes,  tu  maldad. 

—La  Conciencia  se  equivoca, 
pues  no  debe  ser  quizás 
un  hombre  cual  yo  tan  bueno 
á  quien  quiere  castigar. 

—¿Bueno  dices?  miserable 
avariento  que  no  das 
una  limosna  en  tu  vida, 
que  cobras  duro  por  real 
si  es  que  algún  pobre  te  viene 
á  pedirte  algún  caudal... 
usurero  del  demonio... 

— Perdón.,  que  no  lo  haré  mas. 

—Ya  no  hay  perdón,  para  tí, 
que  ahora  te  voy  á  llevar 
al  infierno  donde  sufras 
para  no  salir  jamás. 

— j  Percjon,  perdón  1  repetía, 
y  sudaba  á  mas  y  mas, 
mientras  aquella  figura 
con  su  fuerza  singular 
me  apretaba  entre  sus  garras 
el  cogote  por  detrás : 
al  fin  tras  un  largo  rato 
de  quemarme  y  aprestar, 
me  dice  con  voz  gangosa : 

— «Ó  veinte  duros  me  das 
cada  dia  y  á  esta  hora, 
ó  conmigo  te  vendrás 
al  infierno.  — i  Por  la  Virgen ! 
eso  será  una  maldad. 

—Muchos  mas  habrás  robado  ; 
conque  habla,  ¿  me  los  das  ?. . . 

— Si  no  vuelve  á  parecer 


por  aquí...  —No  he  de  tardar, 
que  mañana  á  aquesta  hora 
y  en  toda  la  cristiandad 
por  el  espacio  de  un  mes 
y  cuatro  dias  cabal 
me  tendréis  que  dar  lo  mismo.» 

Lucas.  Pues  ¡  vaya  una  cantidad  ! 

Rob.  Yo  viendo  que  no  marchaba 
le  dije  :  «Muy  bien  está ;  » 
y  con  dolor  én  el  alma 
se  los  tuve  cjue  aprontar. 

Ginés.  ¿  Los  veinte  duros  ? 

Rob.  Justitos, 

sin  faltar  nada...  cabal. 

,  ¡  Y  yo,  Dios  mió,  que  sufro,  ( llorando.  ) 

ay,  tanto  para  ganar 
un  ochavo!  En  fin,  muchachos 
como  hoy  habrá  de  tornar, 
y  yo  no  quiero  ni  un  céntimo 
dar  ya  á  la  conciencia  mas, 
he  ido  á  buscaros  para 
que  todos  juntos  acá 
le  aguardemos. 

Lucas.  Sí,  señor; 

y  qué?... 

Rob.  ¿Y  qué?...  Al  entrar 
nos  echamos  sobre  de  él 
y  lo  matamos. 

Ginés.  Cabal ; 

mas  sí  decís  que  es  un  muerto, 

¿  cómo  le  hemos  de  matar? 

Rob.  Ya  tienes  miedo,  cobarde. 

Ginés.  Yo  cobarde,  voto  á  san 

si  he  de  hacer  temblar  el  mundo 
si  me  atrevo  soy  capaz. 

Rob.  Pues  entonces,  nada  temas ; 
entretanto,  allí  os  entrad 
y  comed  lo  que  gustéis 
y  bebed  lo  que  queráis 
que  hay  un  cuartillo  de  vino 
y  media  libra  de  pan. 

(Se  van  por  el  cuarto  de  la  derecha.) 


ESCENA  SEGUNDA. 


Roberto. — Después  Luis ,  Ginés  y  Lucas. 

Rob.  Ya  no  temo,  vive  Dios, 
y  he  de  salir  del  apuro, 
porque  me  creo  seguro 
en  compaña  de  esos  dos  : 
son  valientes  hasta  el  punto 
que  el  pueblo  de  ellos  se  pasma : 
juro  á  Dios  que  al  tal  fantasma 
le  voy  á  dejar  difunto. 

Siento  ruido...  sí...  sí...  ( temblando . 

álguien  sube...  ¿adonde  corro? 


I 


Ginés,  Lucas,  \  Dios!...  socorro  ! 
venid  al  punto,  ay...  aquí! 

J Aiis,  Buenas  noches,  D.  Roberto,  {entrando) 
Gin-Luc.  ¡  Qué  gritos  1  ¿qué  ha  sucedido?  (id.) 
Jtob.  Nada,  nada.  (  Me  he  creído 
que  D.  Luis  era  el  muerto  ) 
luis.  ¿  Cómo  con  esto  me  encuentro? 

Rob.  Parece  de  miedo  ardes.  "  (á  Ginés.) 
Si  fueron  estos  cobardes. 

Vamos,  idos  pronto  adentro. 

(Se  van  los  criados. ) 

Luis.  ¿  Mas  qué  diablos  pasó  ?. .. 

Rob  Si  están  transidos  de  miedo, 
si  cualquiera  tontería 
temblar  los  hace  al  momento. 

Vea  usté,  ahora  creían 

que  al  entrar  usté  era  un  muerto, 

y  se  asustaron. 

Luis.  |  Bobada  1 

Rob.  Mas  vamos,  dejemos  eso, 
y  sepamos  el  motivo  de  venir. 
luis.  Yo  D.  Roberto, 

en  un  grave  apuro  me  hallo, 
que  no  hay  en  mi  casa  un  céntimo, 
y  mi  mujer  llora  de  hambre, 
y  mis  chiquillos  lo  mesmo, 
y  no  tengo  para  darles, 
ni  para  pan  un  dinero ; 
usted  sane  soy  honrado, 
y  de  palabra  en  estremo. 

Ahora  bien  ;  vengo  á  decirle 
que  me  preste  algún  dinero ; 
y  cuando  encuentre  trabaja 
volvérselo  á  usté  al  momento, 

Rob.  \  Ay,  hijo  mió  del  alma, 
que  no  puedo  socorrerlo ! 
ayer  noche  la  Conciencia 
me  dejó  sin  medio  céntimo. 

Luis.  \  Po»-  el  amor  de  la  Virgen  ! 

Rob.  No  puedo,  vamos,  no  puedo, 

Estoy  pobre. 

Luis.  Le  daré 

el  ochenta  y  tres  por  ciento, 

Rob.  ¿Cómo? 

Luis.  Que  si  quiere 

le  doblaré  á  usté  el  dinero 
que  me  dé,  porque  á  mis  hijos 
con  hambre  y  sin  pan  los  tengo. 

Rob.  Vamos,  ¿  cuánto  necesita? 

Luis.  Cuatro  duros  á  lo  menos 
para  pasar  la  semana. 

Rob.  [  Cuatro  duros  !...  Por  san  Diego, 
que  es  enorme  cantidad  ; 
pero  en  fin  allá  veremos, 
i  ¿cuánto  me  volverá? 

Luis.  Le  daré  nueve  por  ellos 
cuando  puediv, 
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Rob.  Eso  es  poco. 

Luis.  ¿Cómo  poco? 

Rob.  Poco  cuernos ; 

que  en  estos  tiempos  que  corren 
en  que  anda  escaso  el  dinero 
uno  debe  aprovecharse, 
porque  en  cambio  viene  tiempo 
en  que  uno  no  gana  nada. 

Luis.  ( j  Usurero  del  infierno  !  ] 

Pues  en  fin,  ¿cuánto  me  quiere? 

Rob.  ¿Yo?  una  onza  por  lo  menos : 
y  eso  porque  usted  es  amigo: 
y  en  gran  apuro  le  veo. 

Luis."  Pero  eso  es  mucho,  por  Dios. 

Rob.  Pues  entonces  no  los  dejo. 

Luis.  Eso  ya  fuera  fobar. 

R  ib.  Pues  quien  no  roba,  no  es  cuerdo. 

Luis.  Pero  hombre,  usted  no  observa 
que  si  volverlos  no  puedo... 

Rob.  Entonces  ya  yo  me  sé 
lo  que  he  de  hacer. 

Luis.  ( ¡Yo  me  muero  ! ) 

En  fin  pues,  no  insisto  mas, 
que  en  tal  apuro  me  veo 
que  por  dar  pan  á  mis  hijos 
á  lo  que  quiera  me  avengo. 

Rob.  Pues  entonces  vuelva  usted 
de  aquí  á  seis  dias  por  ellos. 

Luis.  ¿Cómo? 

Rob.  Ó  dentro  de  ocho  ó  nueve, 

que  para  el  caso  es  lo  mesmo. 

Luis.  Pero  ¿  no  le  dije  á  usted 
que  necesito  el  dinero 
para  dar  pan  á  mis  hijos  ? 

Rob.  Que  se  esperen. 

Luis.  \  Por  san  Diego  ! 

si  esperaran  morirían. 

Rob.  Pues  que  mueran,  que  no  puedo 
darlos  hoy. 

Luis.  ¡  Santa  Susana  ! 

Rob.  Amiguito,  no  hay  remedio. 

Luis.  Pues  me  voy,  mas  yo  le  juro 
por  mi  sangre,  D.  Roberto 
que  comerán  mis  hi  jilos 
hoy  el  pan  con  su  dinero.  ( se  va. ) 

Rob.  Poco  miedo,  vive  Dios, 
me  metiste  con  tu  apuro, 
porque  estoy  muy  bien  seguro 
estando  con  esos  dos... 

Mas  las  once  han  dado  ya  ; 
atranquemos  bien  la  puerta, 
y  esperemos  á  la  muerta 
porque  á  las  doce  vendrá. 

(  Cierra  la  puerta  y  pone  sillas  detrás  y  palos.) 

Llamemos  á  los  muchachos. 

Por  san  Pedro,  se  han  dormido  ; 
si  habrán  perdido  el  sentido 


y  estarán  los  dos  borrachos... 

Eh,  Lucas...  Ginés...  Ya  van... 

Por  san  Teodoro  divino 
se  han  colado  todo  el  vino 
y  han  tragado  todo  el  pan, 

¿y  qué  hago?...  por  san  Andrés, 
de  temor  á  hablar  no  acierto, 
que  si  ahora  llegara  el  muerto... 

Eh,  Lucas,  Lucas...  Ginés... 

Nada,  nada...  ¡  bribonazos  ! 
los  ojos  se  me  encandilan... 
veamos  si  se  espabilan 
con  dos  ó  tres  garrotazos. 

( Coje  un  palo ,  entra  en  el  cuarto  y  sale  con 
Lucas  y  (i Inés  que  irán  tocándose  la  es¬ 
palda.  ) 

Lucas .  ¿  Qué  son  aquestas  cosquillas  ? 

Ginés.  i  Y  qué  sueño  tan  pesado ! 

Lucas.  Parece  que  me  han  andado 
los  diablos  por  las  costillas? 

Rob.  Y  juzgas  muy  bien,  por  Dios  ; 
os  pusisteis  á  roncar, 
y  os  tuve  que  despertar 
con  esta  vara  á  los  dos. 

Lucas.  Pues  me  duele. 

Ginés.  Tonto,  cierto, 

y  á  mí  también... 

Rob.  Será  el  roce ; 

pero  pronto  dan  las  doce, 
y  no  ha  de  tardar  el  muerto. 

Ginés.  \  Ay,  el  muerto !...  ¡  San  Calisto  !... 

Rob.  Esperaos  un  momento, 
que  voy  á  buscar  adentro» 
las  armas.  [se  va.) 

Lucas.  \  Por  Jesucristo  ! 

Ginés.  Tú,  Lucas,  no  tienes  miedo. 

Lucas.  Yo  ni  tanto  así,  Ginés  ; 
temor  solo  es  lo  que  tengo. 

Ginés.  Temor  tienes,  ah,  cobarde; 
yo  no  tengo  nada  de  eso, 
mas  sin  querer  de  las  piernas 
se  me  figura  que  tiemblo. 

Lucas.  Cobardon  ;  que  tiemblas  dices  , 
vaya,  vaya,  no  lo  creo, 
yo  no  tiemblo  como  tú, 
pero  me  falta  el  aliento. 

Ginés.  j  El  aliento  !...  ;  ja,  ja,  ja! 
pues  yo  no,  por  san  Alejo, 
n^as  en  las  venas  la  sangre 
se  me  va  volviendo  hielo. 

Lucas.  ;  Ji,  ji  1...  [se  siente  ruido. ) 

Ginés.  ¿  Quién  llama  ? 

J Meas.  ¡  Ay,  ay ! 

Ginés.  ¡'  Ay,  ay,  ay  I  ( abrazándose  á  Lucas. ) 

Lucas.  ¿  Si  será  el  muerto  ? 

Ginés.  i  Yo  me  asusto  ! 

¡Aieas.  1  Yo  me  espanto ! 


Ginés.  ¡  Yo  me  caigo  I 

laucas.  \  Yo  me  muero 

\ 

( Caen  los  dos  y  sale  Roberto  con  una  sartén, 
una  escoba  y  paraguas  estropeado. ) 

Rob.  ¡  Ay  Virgen  santa  J  ¿  qué  pasa  ? 

Lucas.  Yo  no  lo  sé  que  estoy  muerto. 

Ginés.  Yo  enterrado. 

Rob.  ¡Santa  Tecla! 

pero  ¿qué  es  este  misterio? 
¿Quéteneis? 

Ginés.  Yo  nada  sé.  [levantándose  con  recelo.) 
Cuenta  tú.  [á  Lucas. 

Lucas.  Yo  nada  cuento ; 
díselo  tú  cobardon. 

Ginés.  No  sé  nada. 

Lucas.  Nada  tengo. 

Ginés.  Pues  ha  sido  este  cobarde 
que  oyó  ruido  allá  dentro, 
y  se  asustó  de  repente 
creyéndose  que  era  el  muerto. 

Rob.  ( ¡  Ah !  respiro. )  Conque  sí, 
cobardes,  miedones,  puercos, 
si  no  servís  para  nada. 

Ginés.  Si  este  fué. 

Lucas.  Si  fuiste  tú. 

Ginés.  No;  tú. 

Lucas  Tú. 

Rob.  ¡  Silencio ! 

porque  se  va  haciendo  tarde 
y  se  va  á  pasar  el  tiempo. 

Tú  Ginés,  con  esta  escoba 
te  pones  aquí  y  con  tiento, 
apenas  entre  eh  la  sala 
me  dejas  sin  vida  al  muerto. 

( Lo  coloca  con  la  escoba  levantada  al  lado  de 
la  puerta  del  foro.) 

Tú  te  pones  á  esta  parte 
con  la  sartén,  y  al  ser  tiempo, 
pataplum...  te  echas  encima, 
y  en  los  ojos. 

Lucas.  Bueno,  bueno. 

Rob.  Y  yo  aquí  de  retaguardia  ( poniéndose 
la  pelea  dirigiendo.  detrás  de  la  mesa.) 
Sobre  todo  mucho  ojo, 
serenidad  y  poco  miedo. 

( Ahora,  doña  Conciencia, 
venga  usted,  que  ya  la  espero 
á  por  otros  veinte  duros, 
y  le  daré  veinte...  cuernos. ) 

Lucas.  ( Me  siento  con  tal  valor, 
que  creo  que  tengo  miedo. ) 

Ginés.  (  Tan  poco  es  lo  que  me  asusto^ 
que  temor  creo  que  tengo. ) 

[Se  sienten  fuertes  golpes. ) 


-  6 


Rob.  Han  llamado. 

Lucas.  Así  parece.  ( temblando .) 

Rob.  Di  quién  llama,  Hiñes, presto. 

Ginés.  No,  no,  que  lo  diga  Lucas. 

Lucas.  Que  lo  diga  él. 

( Llaman  mas  fuerte.) 

Rob.  ¡Cien  truenos  I 

aguardarse. 

Una  voz.  Ábranme  pronto. 

Lucas.  ¡  Áy  ,  ay ! 

Giués.  ¡  Oy ,  oy !  ( dejando  caer  la  escoba. ) 

Rob.  ¡San  Diego! 

Voz.  Ó  tiro  la  puerta  abajo,  ( llamando  mas 
y  por  sobre  de  ella  entro.  recio.) 

Rob.  No. 

Voz.  Abrid. 

Rob.  Sal  pronto.  ( empujando  á  Ginés.  ) 
Ginés.  Yo  no  salgo. 

Lucas.  Yo  no  quiero. 

( Se  abre  la  puerta  con  grande  estrépito  y  en¬ 
tra  Luis  cubierto  de  blanco,  con  una  gua¬ 
daña  y  un  látigo. ) 

Luis.  Buenas  noches  nos  dé  Dios. 

Ginés.  ¡  Qué  figura  del  infierno ! 

Lucas.  ¡Áy,  no  me  matéis  1  [cayendo.) 
Ginés.  i  Ni  á  mí, 

porque  ya  me  teneis  muerto  !  (cayendo.) 
Rob.  \  Por  los  santos  celestiales! 

( arrodillándose . ) 

Luis.  ¿Quién  son  estos  que  hay  en  tierra? 
Rob.  Son,  señor,  dos  buenos  chicos 
,  que  prosternados  esperan 
el  perdón  de  sus  pecados 
á  los  piés  de  su  escelencia. 

Luis.  Di  pronto  que  se  levanten. 

Rob.  Levantaos...  ( ¡cómo  tiemblan!) 
levantaos,  miserables 
que  os  lo  manda  la  Conciencia. 

(  Ginés  y  Lucas  no  se  menean. ) 

Lucas.  Yo  no  quiero,  que  estoy  muerto. 
Ginés.  Yo  difunto. 

Rob.  ¡  Santa  Tecla!... 

Luis.  ¿  No  se  levantan  ?  Entonces 
ya  verás... 

Rob.  ¡  Jesús  me  tenga ! 

Luis.  Como  aqueste  talismán 
al  momento  los  dispierta. 

Empieza  á  darles  con  el  látigo  y  se  levantan. 

Ginés.  ¡Ay,  ay,  ay,  ay!... 

Luis.  Ya  respiran. 

Lucas.  ¡Oy,  oy,  oy !.., 


Luis.  A  mi  presencia. 

Ginés.  Dejadme  huir  á  lo  menos, 
y  no  temáis  que  aquí  vuelva, 

Luis.  No  será  sin  que  me  digas 
en  esta  casa  qué  esperas, 
ó  con  aquesta  guadaña 
te  rebano  la  cabeza. 

Ginés.  Ay  señor,  no  hagais  tal  cosa, 
y  os  juro  al  pié  de  la  letra 
decirlo. 

Rob.  Sí  acaso  hablas  ( diciéndoselo  al  oido. ) 
te  hago  pedazos  la  lengua. 

(Bueno  fuera  que  el  cobarde 
que  yo  le  mandé  dijera 
lo  matara  con  la  escoba. 

Luis.  Habla  ya,  no  te  detengas. 

Ginés.  ( Si  no  hablo  dice  el  uno 
que  me  corta  la  cabeza, 
y  si  digo  una  palabra 
me  arranca  el  otro  la  lengua : 

¿  qué  hacer  ?  En  fin,  yo  prefiero 
ser  mudo  y  tener  cabeza. ) 

Luis.  Habla. 

Ginés.  Pues  sabed,  señor, 
que  Boberto  con  franqueza 

me  mandó  venir  aquí 
para  mataros. 

Rob.  .  No  mientas. 

Ginés.  Sí,  señor,  y  para  ello 
nos  dió  una  opípara  cena. 

Luis.  Y  tú  buscas. 

Lucas.  Yo ,  señor, 

lo  mismo. 

Rob.  ¡Santa  Teresa! 

Lucas.  Pero  dejadme  marchar, 
y  juro,  doña  Conciencia, 
que  jamás  pondré  los  piés 
aquí. 

Luis.  ¿Es  cierto  lo  qué  confiesan? 

Rob.  Yo...  yo...  no  sé...  no  es  cierto... 
por,  por...  por... 

Luis.  Marchaos  fuera ; 

y  á  parecer  no  volváis 
delante  de  la  Conciencia. 

( Se  van  Ginés  y  Lucas. ) 

Rob.  (Te  dejan  solo,  Roberto... 
que  vas  á  sufrir  barrunto ; 
ay  señor,  yo  soy  difunto, 
ó  por  lo  menos  soy  muerto. 

Si  la  Virgen  bien  de  prisa 
de  esta  me  llega  á  salvar, 
prometo  que  la  he  de  dar 
dos  reales  para  una  misa. 

Ya  está  aquí...  ¡  Jesús...  yo  sudo  !... ) 

Luis.  Ya  sabes  que  no  me  espero... 

¿Está  listo  mi  dinero? 
contesta  pronto. 


Rob.  Estoy  mudo. 

Luis.  ¿No  te  puedes  esplicar? 
pues  entonces,  barragan, 
veremos  el  talismán 
si  te  podrá  hacer  hablar. 

[Le  va  apegar.) 

Hob.  No,  por  Dios. 

Luis.  ( ¡Cuántas  simplezas  1 ) 

Sal  pronto  de  tus  apuros, 
y  dame  los  veinte  duros 
en  pago  de  tus  vilezas. 

Rob.  Si  ejerzo  acciones  muy  puras  ; 
Conciencia,  si  soy  buen  hombre. 

Luis.  No  emponzoñes  ese  nombre 
con  tus  palabras  impuras. 

Con  afanes  bien  prolijos 
hoy  uno  te  vino  á  ver 
para  llevar  de  comer 
unas  sopas  á  sus  hijos. 

Rob.  ( ¡  Ay  cielos  !  ¿  no  me  valéis  ? ) 

Luis.  Y  tu  con  ánimos  rudos 
por  dejarle  cuatro  duros 
le  pediste  diez  y  seis  ; 
y  el  infeliz,  compungido 
con  dolor  que  le  traspasa, 
está  llorando  en  su  casa, 
y  aun  sus  hijos  no  han  comido  ; 
pero  yo  que  nada  ignoro, 
si  me  ayuda  Dios,  espero 
ir  á  darle  tu  dinero 
y  enjugar  su  triste  lloro. 

Anda  pronto  barragan  ; 
el  dinero  trae  aquí, 
que  me  lo  esperan  allí 
unos  pobres  con  afan. 

Rob.  Perdonadme  aquesta  vez 
y  que  salve  mis  apuros, 
y  le  doy  los  cuatro  duros 
sin  cobrarle  el  interés. 

Luis .  Si  me  prometes  cumplir 
hacerlo  siempre... 

Rob.  Oh,  sí,  sí. 

Luis.  Pues  entonces  firma  aquí 

lo  que  te  voy  á  decir.  ( le  hace  escribir . ) 
«  En  este  papel  advierto 
que  le  debo  ochenta  reales 
á  don  Luis  Pascual  Morales, 
y  ahora  la  firma  Roberto.» 

Rob/  ¿  Para  qué  esto  servirá  ? 

Luis.  Como  el  tiempo  no  demora, 
vendrá  dentro  de  una  hora, 
y  con  esto  cobrará  : 

6  si  no,  sin  mas  tardar, 

'  mas  vale  que  yo  los  tenga, 
y  mejor  que  éf  aquí  venga 
es  que  yo  los  Yaya  á  dar. 

Dame. 
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Rob.  Sí,  voy  al  momento. 

( ¡  Ay  Señor,  cuántos  apuros ! 

pero  ya  no  doy  mas  duros 

aunque  baje  el  firmamento.)  [Seca. ) 

Luis.  Ya  por  fin  me  los  dará, 
y  he  conseguido  mi  objeto  ; 
ya  podrán  cenar  mis  hijos, 
y  aun  mañana  haber  dinero  ; 
y  á  ese  avaro  confundimos 
además  á  un  mismo  tiempo. 

Ya  sale  otra  vez,  ya  llega. 

Rob.  Aquí  está  todo  el  dinero ; 
y  ¡ay  Jesucristo  1  en  la  caja 
no  me  queda  medio  céntimo. 

Mas  ¡  qué  ruido  es  aqueste ! 

[Se  oye  ruido  afuera.) 

Luis.  Que  me  llaman  los  infiernos 

¿  Q ué  será  ?  ¡  Santa  Teresa !  ( viendo  por 
y  con  los  mozos  del  pueblo  la  ventana.) 
que  habrán  avisado  Lucas 
ó  Ginés  ;  ¡  ay !  sin  remedio 
estoy  perdido, 

Rob.  *  ¡Qué  gritos! 

Luis.  (  Ya  están  aquí.  ¡  Estamos  frescos  1  ) 

( Se  abre  la  puerta  y  aparecen  Ginés,  Lucas  y 
mozos  del  pueblo  con  palos;  al  ver  á  Luis  to¬ 
dos  se  asustan  sin  atreverse  á  entrar . 

Uno.  ¡  Jesucristo ! 

Otro.  ¡  Dios  piadoso ! 

Otro.  ¡  Santa  Rita  1 

Otro.  ¡  Sánta  Clara ! 

Otro.  Esta  es  la  muerte. 

Luis.  Yo  soy : 

¿  qué  queréis,  ó  que  buscabais  ? 

Todos.  Nada,  nada. 

Luis.  Pues 

marchaos  de  aquesta  casa 
si  no  queréis  que  en  tizones 
se  conviertan  vuestras  almas. 

Ginés.  Levantémonos  á  un  punto  ( á  los  del 
y  empecemos  á  estacadas  pueblo. ) 
con  la  muerte. 

Todos.  Vamos  pues. 

Lucas.  Todos  á  una. 

Luis.  ¡  Canalla ! 

¿Qué  murmullos  son  aquestos? 

(Tengo  un  miedo  que  me  pasma; 
apostaría  una  oreja 
á  que  me  rompen  el  alma. ) 

Lucas.  Vamos. 

Todos.  Vamos. 

( Se  levantan  y  empiezan  á  garrotazos  con  Luis.) 

Fuera 

la  Conciencia  de  esta  casa. 
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Luis,  j  Ay,  ay,  ay ! 

Rob.  Fuerte,  bien  fuerte, 

muchachos,  en  las  espaldas. 

Luis.  Dejadme,  por  san  Matías, 
amigos. 

Rob.  ¿Amigos  llama? 
y  que  vengan  del  infierno. 

Luis.  Luis  Morales,  camaradas. 

Todos.  ¿  Cómo  ?  ( deteniéndose. ) 

Ginés.  ¡  Cielos  1 

Luis.  Sí ; 

me  habéis  roto  las  espaldas. 

Lucas.  ¿  Quién  sabia?... 

Rob.  1  Dios  piadoso  1 

Ginés.  Yo  creí  que  era  un  fantasma. 

Luis.  Perdonadme,  amigos  míos, 
y  os  contare  lo  que  pasa. 

Ayer  me  venció  una  deuda 
que  había  de  pagar  sin  falta, 
y  pues  no  tenia  un  cuarto 
me  vine  para  esta  casa, 
y  disfrazado  entré  en  ella 
con  hábitos  de  fantasma ; 
veinte  duros  creo  pedí 
con  súplicas  y  amenazas, 
y  D.  Roberto  los  dió, 
y  pagué  la  deuda. 

Todos.  Acaba. 

Luis.  Hoy  mis  pobrecitos  hijos 
tenían  ¡ay!  mucha  gana, 
y  mi  mujer  está  enferma , 
y  ni  un  ochavo  hay  en  casa. 

Vine  á  pedir  cuatro  duros 
á  D.  Roberto,  y  el  maula 
nada  menos  que  una  onza 
quería  que  le  tornara. 

Todos.  Eso  es  mucho. 


Luis.  Si,  señores. 

Todos.  Merece  cien  estacadas. 

Rob.  No  me  peguéis  por  favor. 

Todos,  Calle  usté,  usurero  maula. 

Rob.  Teneis  razón,  os  la  doy, 
y  no  quiero  mas  apuros ; 
ya  le  doy  todos  los  duros, 
y  bien  satisfecho  estoy ; 
desde  aqueste  dia  voy, 
pues  me  disteis  tal  lección, 
á  prestar  con  mas  razón, 
y  de  avaro  y  de  roñoso 
me  he  de  volver  generoso 
y  hombre  de  buen  corazón. 
¿Estáis  contentos? 

Todos.  Bien  cierto. 

Luis.  Ahora  me  toca  implorar 
que  le  habéis  de  perdonar 
los  afanes  que  os  dió  el  muerto, 
y  bendiciéndoos  advierto 
viviré  entre  regocijos, 
y  sin  duelos  tan  prolijos 
todos  os  alabarán 
por  haberles  dado  pan 
a  los  pobres  de  mis  hijos. 

1  Viva  Roberto ! 

Todos.  ¡Que  viva! 

Rob.  Pues  todo  se  día  concluido, 
qué  el  Señor  os  haya  oido, 
y  entre  dones  nos  reciba. 

Vamos  ya. 

Luis.  No,  que  se  olvida 
el  negocio  mas  urgente. 

Público  amigo  y  clemente, 
yo  que  ambición  no  concibo, 
para  nosotros  te  pido 
un  aplauso  solamente. 


FIN. 


